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“Louis Wain se apropió de los gatos. 
Inventó un estilo gato, una sociedad 

gato y todo un mundo de gatos”.

H.G. Wells

La esquizofrenia puede manifestarse de di-
versas maneras y, generalmente, los síntomas 
comienzan en la juventud, una etapa en la 

que, con frecuencia, se confunden con algún otro 
padecimiento psiquiátrico. La pérdida de contacto 
con la realidad dificulta la integración de la persona 
con su entorno, ya que el paciente puede debutar 
con pensamiento confuso, al que se agregan imá-
genes y sonidos: alucinaciones y delirio. 
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Esta mente dividida —eso significa esquizofre-
nia— puede tomar varios caminos, y uno de ellos 
es el arte, que además sirve como una manera de 
expresar sentimientos y emociones, un terreno no 
explorado por las personas con esta enfermedad, a 
quienes Wain representa1.

Louis William Wain nació en Londres en 1860 
como único hijo varón, con cinco hermanas. Acu-
dió a la escuela hasta los 10 años, ya que, por haber 
nacido con labio hendido, su médico recomendó a 
sus padres no enviarlo a la escuela ni brindarle nin-
gún tipo de enseñanza hasta esa edad. Con seguri-
dad, esta recomendación debió causarle problemas 
en la escuela, ya que con frecuencia dejaba de asistir 
para dedicarse a vagabundear por Londres2.

Tras este periodo, estudió en la Escuela de Arte 
de West London, donde, por un corto tiempo, tra-
bajó como profesor. Alienado por la sociedad, a los 
20 años, tras la muerte de su padre, quedó como el 
soporte familiar de su madre y de sus cinco herma-
nas, ya que ninguna de ellas se casó. Se mudaron a 
un cuarto amueblado, pues los alquileres eran altos 
en Londres. Para esa época podían representar hasta 
la mitad de los ingresos, especialmente porque las 
mujeres victorianas estaban limitadas a procurar 
el bienestar familiar y la organización de las tareas 
domésticas3.

Decidió renunciar a su puesto como profesor y 
aventurarse como artista independiente, con cierto 
éxito. Sus trabajos fueron, en especial, dibujos de 
animales y escenas pastorales. Trabajó en diversas 
revistas como ilustrador, tales como Illustrated Spor-
ting and Dramatic News e Illustrated London News. 
En 1881 publicó su primer dibujo: Bullfinches on 
the Laurels. Tan solo unos años después, causó un 
pequeño escándalo al casarse, a los 23 años, con 
Emily Richardson, 10 años mayor que él, algo que 
no era bien visto en esa época, y que además era la 
institutriz de sus hermanas. Pero la mala suerte lo 
atormentaría desde ese momento, pues ella quedó 
postrada en cama y, a los pocos años, murió de cán-
cer de mama. Antes de su muerte, su esposa adoptó 
un gato negro y blanco al que llamaron Peter; lo 
rescató de la calle y fue un claro apoyo durante 
su enfermedad. Para animarla, Louis a menudo 
se sentaba en la cama junto a ella y comenzaba a 

dibujar a Peter en diversos ángulos, retratándolo 
cómicamente. Esto no solo la alegraba, sino que, 
además, los dibujos eran tan buenos que Emily in-
sistió en que los publicara. Ella no vivió para verlo, 
pero esa sugerencia marcó el futuro de su esposo, 
quien, a partir de ese momento, se dedicó a dibujar 
especialmente gatos2,4. 

Después de la muerte de su esposa, y quizá a 
raíz de que el gato Peter supuso un gran apoyo para 
Emily y sentía que lo acercaba a ella, Louis siguió 
haciendo dibujos de gatos con características huma-
nas y muy inglesas: tomar el té o jugar al golf. En 
1886, publicó en la edición navideña de Illustrated 
London News varios gatos que realizaban diversas 
actividades. En esta etapa, los gatos aparecían de pie 
sobre cuatro patas y sin vestimenta alguna. Paula-
tinamente, sus gatos se humanizaron más, vistién-
dose con la ropa de la época y mostrando expresio-
nes faciales muy notorias. A menudo parodiaban el 
comportamiento humano, satirizando las modas 
pasajeras de la época. Wain llevaba su cuaderno de 
bocetos a todas partes y representaba como gatos 
a las personas que encontraba en lugares públicos 
como restaurantes y plazas5. 

Durante los siguientes 30 años, continuó ilus-
trando otras publicaciones, como libros para niños, 
revistas, periódicos y postales. Su amor por los ani-
males lo llevó a ser partícipe de varias sociedades 
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dibujar a Peter en diversos ángulos, retratándolo 
cómicamente. Esto no solo la alegraba, sino que, 
además, los dibujos eran tan buenos que Emily in-
sistió en que los publicara. Ella no vivió para verlo, 
pero esa sugerencia marcó el futuro de su esposo, 
quien, a partir de ese momento, se dedicó a dibujar 
especialmente gatos2,4. 

Después de la muerte de su esposa, y quizá a 
raíz de que el gato Peter supuso un gran apoyo para 
Emily y sentía que lo acercaba a ella, Louis siguió 
haciendo dibujos de gatos con características huma-
nas y muy inglesas: tomar el té o jugar al golf. En 
1886, publicó en la edición navideña de Illustrated 
London News varios gatos que realizaban diversas 
actividades. En esta etapa, los gatos aparecían de pie 
sobre cuatro patas y sin vestimenta alguna. Paula-
tinamente, sus gatos se humanizaron más, vistién-
dose con la ropa de la época y mostrando expresio-
nes faciales muy notorias. A menudo parodiaban el 
comportamiento humano, satirizando las modas 
pasajeras de la época. Wain llevaba su cuaderno de 
bocetos a todas partes y representaba como gatos 
a las personas que encontraba en lugares públicos 
como restaurantes y plazas5. 

Durante los siguientes 30 años, continuó ilus-
trando otras publicaciones, como libros para niños, 
revistas, periódicos y postales. Su amor por los ani-
males lo llevó a ser partícipe de varias sociedades 
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benéficas, aunque, durante toda su vida, las preocu-
paciones por su situación económica continuaron, 
ya que nunca fue un buen administrador del dinero. 
Todo lo que ganaba lo gastaba, por lo que subsistía 
con lo mínimo cada mes. Además, no era muy hábil 
en las cuestiones comerciales; a menudo vendía sus 
dibujos directamente, sin conservar ningún dere-
cho sobre su reproducción. Nunca registró su obra 
y no hacía buenos contratos con las editoriales en 
las que trabajaba.

La entrada del siglo XX trajo mayores tristezas al 
artista. Su madre murió en 1910, la Primera Guerra 
Mundial introdujo la gripe a los países involucrados, 
y su hermana mayor Caroline murió por esa causa 

en 1917. Se dice que esto lo desestabilizó profun-
damente y, a partir de ese momento, Wain entró 
en una profunda depresión, pues, además, ella se 
encargaba de tomar las decisiones en la casa y de 
administrar el hogar2. 

Desde entonces, sus cambios de humor se vieron 
marcados por frecuentes arranques de ira contra sus 
hermanas y pensamientos que lo hacían mover mue-
bles con el propósito de protegerse de sus enemigos.

Para 1924, su comportamiento errático y, en 
ocasiones, agresivo ya no fue controlable por sus 
hermanas, quienes decidieron internarlo en el hospi-
tal para enfermos mentales de Springfield, en Too-
ting, en la sección para personas indigentes. Sus 
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delirios y teorías obsesivas incluían la creencia de 
que la piel de los gatos producía electricidad y que, 
como los imanes, estos animalitos siempre miraban 
hacia el norte.

Cuando se hizo pública su situación, figuras 
como H. G. Wells, fanático de la obra de Wain, y la 
intervención personal de S. Baldwin, primer ministro 
inglés, ayudaron a su traslado al Bethlem Royal Hos-
pital, en Southwark, para después, en 1930, llevarlo 
al Hospital Napsbury, en Hertfordshire. Ya en ese 
hospital, pasó sus últimos años con cierta mejoría en 
su estado, lo que le permitió seguir dibujando, pero 
ahora sus gatos eran de colores brillantes, con fondos 
florales y patrones cada vez más complejos y abstrac-
tos. Estuvo internado en el cuarto 7 de la galería 26, 
que estaba repleto de libros y revistas que almacenaba 
de manera compulsiva; su preocupación por dibujar 
lo mantenía alejado de los demás pacientes.

En algún momento de su estancia, se le indicó 
que el cuarto debía limpiarse. Él se paró rígido, en 
silencio, pero seguía sin inmutarse ante los movi-
mientos para desalojar la basura que estaba acumu-
lada. Los libros se apilaron junto con las revistas y 
periódicos en el corredor, y de pronto, él buscó entre 
el montón de basura, recogió una hoja de papel, se 
sentó en la cama y empezó a dibujar: un gato dis-
torsionado con ojos almendrados fue el resultado.

Murió en ese hospital Bethlem en 1939, y lo 
enterraron en el panteón de St. Mary, en Londres. 
Los médicos que vieron a Wain en 1920 lo diag-
nosticaron como esquizofrénico, un término que se 
acababa de acuñar por el psiquiatra alemán Emil 
Kraepelin en 19081. 

A pesar del diagnóstico, muchos dudan que se 
haya tratado de esquizofrenia. De acuerdo con los 
informes de varios psiquiatras de la época, Wain 
mostró síntomas psicóticos a partir del fallecimiento 
de su hermana. Es posible que el duelo haya sido el 
desencadenante del comportamiento desorganizado 
del que se informa en esos años. Otras opiniones 
describen que el artista ya era excéntrico y singular 
en los años anteriores.

Pero en esa época el estudio y la importancia del 
cuidado psicológico eran bastante primitivos. El co-
nocimiento en el área todavía era muy escaso, por lo 
que las diferentes opiniones obedecen a este hecho2. 
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Las dataciones de sus cuadros, realizadas años 
después de su muerte, muestran un claro patrón 
en sus pinturas, que van desde el arte figurativo, 
en el que aparecen animales actuando como per-
sonas, hasta combinaciones de líneas y colores muy 
abstractas7. 

El mismo año en que murió Wain, el psiquiatra 
Walter Maclay encontró en una tienda de basura 
y cosas usadas ocho dibujos de gatos, muy llenos 
de color. Uno de los dibujos era de un gato ati-
grado de color sepia con un fondo de hojas con 
colores suaves; otro de los dibujos era de un gato 
con pelo largo y ojos alargados, aparentemente en 
una actitud sospechosa de algo que estaba fuera de 
su vista. Otro más, rodeado de un fondo irregular 
como una fuerza eléctrica que emanara de su piel 
naranja. Los demás dibujos presentaban patrones 
simétricos, muy coloridos, pero todos estos pa-
trones se reunían alrededor de un par de orejitas 
puntiagudas, unos ojos centelleantes y una amplia 
sonrisa. El psiquiatra de inmediato reconoció la 
obra de Wain. A estos gatos, en su conjunto, se 
les conoció como “Gatos caleidoscópicos”. Esta 
secuencia de ilustraciones la armó Maclay como un 
seguimiento de la evolución de la enfermedad de 
Wain. Posteriormente, Francis Reitman, del hospi-
tal Netherne, comentó que la secuencia demuestra 
la pérdida de la unidad psíquica y organización 
característica de la esquizofrenia. Describe cómo, 
en los pacientes que él ha observado, el deterioro 
conceptual ocurre y los patrones de organización 
desaparecen. Él contrasta la secuencia que hizo 
Maclay de los gatos, con los primeros dibujos bien 
organizados y, al final, los más abstractos. Los 
primeros, anteriores a la manifestación de esa en-
fermedad, deben seguir estudiándose6. 

Se discute mucho sobre el diagnóstico del artis-
ta. Sin embargo, la reflexión más consensuada es 
que sus diferentes obras solo constituyen distintos 
momentos de su vida2. 

La vida de Louis Wain nos demuestra que, si 
bien el arte es un medio por el cual se expresan los 
sentimientos y emociones, también retrata la per-
cepción del artista y sirve para dar rienda suelta a 
la creatividad. 
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